
La Morgue de Porfirio Diaz. 

Sus Asesinatos-Sus Víctimas. 

Hace cerca de treinta años que perpetr6 Porfirio 
Díaz la infame carnicería de Veracruz, en la madrugada 
del 25 de Junio de 1879.-Ni los veracruzanos, ni los 
mexicanos en lo general, han podido olvidar esa fecha 
luctuosa, y ni con sus pretensiones de patemalismo, sus 
mentiras é hipocresías, ha logrado Porfirio Díaz, cual 
otro Macbeth, borrar de su mano la sangre y la responsa
bilidad de ese crimen proditorio, que lo coloca en la 
historia al lado de Caracalla. 

El tan ponderado "gobierno de la paz" de ese 
paternal verdugo, ha atraído sobre su cabeza el odio y 
el desdén de los veracruzanos, que lo .desprecian con 
toda las energías de su alma. 

Hace dos años publicaron los peri6dicos noticias 
de la ejecución de varios presos políticos, perpetrada por 
Estrada Cabrera, el Presidente de Guatemala. Los 
peri6dicos mexicanos se expresaron muy duramente 
contra Estrada Cabrera, y parecía que gozaban al pu
blicar largos artículos sobre el asunto. Entonces oí de 
boca de varios mexicanos esta aseveraci6n :-" Los pe
ri6dicos están acusando hoy á Estrada Cabrera exacta
mente de los mismos crímenes que ha cometido Porfirio 
Diaz en mayor escala, no una sola vez, sino continua-
11).ente y hasta el momento actual. Esa indignaci6n con
tra Estrada Cabrera es una denuncia indirecta de la 
política del General Díaz; pues, como no tenemos liber
tad de prensa, nos vemos obligados á expresar nuestras 
opiniones por medio de rodeos." 

Voy á reproducir parte de una carta escrita por una 
distinguida dama mexicana, en la que se reflejan los 
sentimientos de sus compatriotas más inteligentes. 
Hablando de las ejecuciones de Guatemala, dice: 
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d ' Ca 
como un gran estadista y benefactor e it ~a,~. de su; 
brera, por lo contrario, á causa de la pu ~1 ~ Pero 
actos es execrado como el moderno i eron. , 

' ' t d' ndo que"no hace mas que 
Cabrera se excusa ,pre en ie " . l á 
imitar al General Diaz, para quien sólo tjene a m s 

sincera admiración. 

LA CARNICllRIA Dll ÜRIZABA, 

Hace justamente un año que telegrafia~on á 
México la noticia de que algunos huelguistas de o:zaba' 
Estado de Veracruz, habían pillado y qu~mad una 
tienda. pero que después que las tropas enviadas p~r el 
gobiedi.o habían fusilado á algunos ~e. los a~eswos 
obreros se había restablecido la tranquilidad. S~ em
bargo 'circulaban en la ciudad rumores de ha e~s~ 
cometido actos horrorosos por los soldados, de _orden_ e 
Presidente. Sólo despues de minuciosas mvest1ga
ciones, pude obtener los detalles de todo e~ asunto. 

La huelga de Orizaba fué de capitalistas y :1º de 
obreros. Babia entonces unas 92 fábric_as de hilad1! 
y tejidos en el país, las que pagaban, en 1unto, má\ . 
dos y medio millones de pesos, anualmente, de con n
bución al gobierno. Los propietarios de las fáb_ncas 

t ·b · 0 es y resolvieron 
considerarom excesivas las con n uc1 n ' . 
provocar una huelga, para estar en aptitud bien d_e cer
rar sus fábricas é imponer la ley á los obreros ó bien de 

. . á los obreros de modo que, desesperados, 
agmJonear . . nuevo orden 
provocasen una revolución que traiese un 

de cosas. · b 'b' 
Después de los fusilamientos de Onza a, n;c1 10 

"El Diario" la visita de un individuo_que pre;~dia ser 
uno de los caudillos de los obreros, qt11en quena ~dagar 
si estábamos dispuestos á apoyar una consp1rac1ón de 
estos, pues que "El Diario" habia estado de parte ~e 
ellos durante la huelga, cuando todos los demás i:ienó
dicos habia11 tonmdo la defensa de los prop1etanos de 

las fábricas. 
Este individuo reveló un terrible complot, que con-

54 

sistía en destruir por medio del fuego y de la dinamita 
todas las fábricas que funcionaban en México, si los 
propietarios no se prestaban á un arreglo razonable, 
"El Diario" contestó que no quería ni podía fomentar 
semejante idea; que el periódico tenía por objeto publi
car noticias, y no incitar revoluciones ni alentar para la 
destrucción de la propiedad. 

Este incidente demuestra á qué grado de amargura 
y de desesperación habían llegado aquellos hombres, 
que ya sugerían actos de perversidad semejante. 

La huelga se inició de la siguiente manera: la unión 
<lió la orden á una fábrica de Puebla de pai·ar el traba jo; 
dicha unión recibía ayuda pecuniaria de los obreros de 
Orizaba, quienes entonces trabajaban. Los propieta
rios de la fábrica de Puebla se quejaron á los propietarios 
de las de Orizaba, y estos caballeros cerraron sus fábri
cas, cortando de esa manera la fuente de recursos á los 
obreros de Puebla. Con esta táctica se obligó á 
la unión de Puebla á capitular, y, una vez conseguido, 
los propietarios de Orizaba volvieron á abrir sus fábri
cas. 

Pero entonces surgió otra dificultad, pues la unión 
de Orizaba exigió mejores condiciones antes de volver 
á los talleres, y como fué nega'éia la pretensión, volvióse 
á declarar la huelga. Entre tanto los obreros enviaron 
una comisión al Presidente, solicitando su ayuda y su 
influencia para llegar á un arreglo satisfactorio. Por
firio Díaz les prometió ayudarlos, y para el efecto, 
envió una comisión á Orizaba, la que convocó una re
unión de obreros, en un teatro, y les ofreció que si vol
vían á sus talleres, se les otorgaría su demanda. 

Aceptaron los huelguistas la condición, y volvieron 
al trabajo. 

A la mañana siguiente, algunas de las mujeres 
fueron á la tienda de un francés llamado Garcin, quien 
vendía á crédito á los obreros de las fábricas, vituallas y 
otros efectos, los que ellos pagaban con los vales que, 
en vez de dinero, les distribuián los fabricantes. Cu
ando esas mujeres concurrieron á la tienda, el tal Garcin 
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, 11 º Y a' sus familias, con w1 á ' lt rlas a e a., · á 
comenzó msu a . ' ·¡ La·s 11\UJ. eres regresaron • · d te v v, , Jengua¡e m ecen . , · . ridos ¡0 que hab1a pa-
sus hogares Y relataron a sus ma fniurccidos por 

. iánd ¡ s ,, la venganza. , . 
sado, estnnu o o a b los sacrificios llevados a 
las humillac1ones, el ham re, ·1 mbrcs mcontraron 

de la huelga, esos io . 
cabo por la causa d h' ,¡ v su l'Óiera se des-bosaba va e te , • · 
que su copa re . . . · ue había vertido la (1lt1ma 
bordó contra el md1v1duo q d hordara Se volvieron 

. la cop·, se es . 
gota que lazo que.. ' 1. s mu¡·eres, que los 

. m1nne·,dos por a. 1 
indómitos, v ag . , · 

11 
el estahlecimie11to I e 

acusaban de cobarcha. atacara La polida no 
· lo quemaron. 
Garcin, lo saquearon Y . t· Y dispersar á la turba, v 
tuvo dificult~d para :~~ed:f jefe Político, Don Carlos 
merced á la mterven b' qu·1sto en Orizaba, los 

t ba muv 1en · · 
Herrera. que es ª d. d, á regresar tranquilamente a 
obreros fueron persua 1 os . 

sus labores. . d· r tranquilo; ¡05 respon,ahles 
Todo volv1? á que ªd 1 renda fueron aprehendi

del asalto y del mcend10 e a l 

dos . · 6cl' que se atrevió 
· "El Diario" fue el úmco pen ico •ditorial 

. d d de lo ocurndo, Y en un ,e , 
á decir la ver a · b'l'd d del motm recaia 

d la responsa 1 1 a . declaró que to a · ·to' á la oficma . E individuo se prec1p1 ' 
sobre Garcm. se 1 . udmcia de ofrecer $~.ooo 
del "Diario" Y. wvo a imp rticulo que ¡0 rehabilitase. 
Por que se escnb1ese otro a t 

. f d • hada cortesmen e• 
Su pretensión ue esec b favor de los huel-

La opinión púbhca est~ a ~¡ asunto había ter
guistas, y to~~ el mundo ~:{a J;:ehensión de los amoti
ninado defimt1vament: c ue todo se hallaba en calma, Y 
nadas. Pero, á pesar d ~ !to p·tcíficamente á las 
de que los obreros hab1a~ vuJe un 'modo repentino E' 
fábricas, el P~es1den~ ~1a¿~neral Rosalino Martínez, 
inesperado, . d1ó orde de ue bajase á Orizaba con 
Subsc·cretano de la Gue~~cÍ "\erdugo oficial de Por
el Coronel_ Ruiz , exbanr 1 o . t s cientos de soldados, 
firio Díazj y con. unos cui: ºy todas estaban en la 
Tén)sase en cueuta que to o los obreros no habían 
tranquilidad más perfecta, que 

vuelto á hacer nada con el objeto de crear nuevos des
órdenes. 

Y. no obstante esto, los dos verdugos oficiales; el 
Gcral Rosalino 1!art.ínez y el Coronel Ruiz, se dirigieron 
precipitadamente á Orizaba, v una vez allí, apostaron 
sus soldados en las iábricas, deuás de las paredes y los 
pilares, y cuando hombres y mujeres entraban en las 
diferentes fahri"as, para desempeñar sus labores, rom
pieron los soldados un asesino fuego de fusi !ería, segando 
aquella inch-fonsa y desamparada rnarn humana como 
si se· tratase de perros rabiosos, 

El ruído iue espanti>so. el tumulto indescriptible, 
<'I clamoreo de d,·sesperación de los huidos es superior 
,i toda pluma v ;i toda palabm humana. Aquello fué 
un verdadero pandemonium: no el de una batalla, 
sino el de una eme!, implacable cacería de hombres, á 
sangre fría; el asesinato de hombres, mujeres y niños, 
inocentes, desamparados é inermes. 

El tronar de los fusiles, el humo, el ,polvo levantado 
por las balas perdidas, la sangre que á torrentes corría de 
las anchas heridas; los cuerpos tendidos y diseminados 
por todas partes, con las cabezas casi desprendidas, los 
sesos salpicando paredes y suelo, todo eso constituía un 
cuadro que enfermaba, que indignaba, y que no tiene 
ejemplo en la historiá de la civilización. 

~o satisfechos aún, el General Martínez y el Co
ronel Ruiz ordenaron á sus soldados que completasen 
la 1Jictoria, y continuó la asesina fusilería en las calles 
y á través de las ventanas de las casas de los obreros 
que en ellas habían logrado refugiarse, prosiguiéndose 
en ellas la carnicería sobre inocentes mujeres y niños. 

Ordenes complemetarias se dieron á los Rurales 
para que cazaran á los que habían logrado ganar el 
campo, persiguiéndolos hasta las montru1as, Pero los 
Rurales, á quienes st utiliza para toda clase de empresas 
escabrosas, se negaron á obedecer la orden de fusilar á 
hombres y mujeres indefei:isos, 

Rosalino Martínez y el Coronel Ruiz dieron en
tonces la orden de que fusilaran también á los Rurales. 
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El número de victimas ascendió de 650 á 700. 
1fo la noche de ese día horripilante, fueron reco

gidos los cadáveres de los asesinados, hacinándolos en 
furgones del ferrocarril, y llevados á Veracruz. El 
maquinista que debla conducir el tren, era un americano, 
quien se negó rotundamente á desempefí.ar semejante 
comisión, por lo que fué necesario buscar otro menos 
supersticioso, y más conciliador. En Veracruz fueron 
lanzados al mar los cadáveres, para que sirviesen de 
pasto á los tiburones, que tanto abundan en la bahia. 

Este fué el rasgo final de la más brutal, de la más 
cobarde y de la más salvaje de cuantas orgías de sangre 
se registran en los anales de la humanidad. Aquello 
fué la saturnal insensata del cuchillo, la libidinosa rabia 
de un déspota impotente, cobarde, viejo y sádico. 

La tirania es un m 1 . ella el genio de un pueb~' porqlte es imposible que bajo 
libre acción. 0 pueda desarrollarse y tener 

MAZZINI, 


